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Intervención del barrio Meiggs 
Si bien es una señal valiosa que la autoridad busque desalojar a los “toldos azules”, el hecho de que parte del barrio será 
enrejado refleja a su vez cómo la delincuencia lleva a que la ciudad pierda grados de libertad en sus espacios públicos. 

a Municipalidad de Santiago, en 
conjunto con el gobierno, lle- 
varon a cabo ayer un operativo 
a gran escala para desalojar a 
parte de los “toldos azules” del 

tradicional barrio Meiggs. El alcalde hizo 
una clara advertencia de que a partir de 
ahora no se instalará ningún “toldo azul” 
más en el espacio recuperado, en tanto 
que el propio Presidente de la República 
comentó que dicho operativo es la muestra 

de que “el Estado de derecho se hace valer 
en todas partes”. Según lo indicado por las 
autoridades, en la zona desalojada se ins- 
talaron rejas, y contará con un sistema de 

acceso controlado a través de enrolamiento 
con QR, además de la presencia de guar- 
dias municipales que serán financiados 
por el comercio establecido. 

La acción llevada a cabo supone la 

“recuperación” de una parte del barrio, 

donde progresivamente -de acuerdo con 
lo explicado por las autoridades- se irán 
incorporando otros sectores. La tarea no 

se advierte sencilla: en Meiggs se han 
detectado más de cuatro mil comercios 
informales, abarcando una vasta zona 
geográfica, tal que con el paso de los años 

dicho sector se ha convertido en una 
suerte de ciudadela, con sus propias re- 
glas y epicentro de graves focos de con- 
flicto, marcado por la evidente presencia 

del crimen organizado. Fue aquí donde 
en 2022 fue asesinada de un disparo la 
periodista Francisca Sandoval, en el mar- 
co de incidentes con motivo del Día del 

Trabajo. 
Meiggs ha intentado ser desalojado una 

y otra vez -en esta misma administración, 
por ejemplo, se ensayó sin éxito una es- 

trategia de copamiento policial-, pero tan 

pronto se retira la vigilancia el comercio 

CARTAS . 
DEUDA Y ESPERANZA DEL 
PATRIMONIO 

SEÑOR DIRECTOR: 
En relación al editorial del día 27 de julio sobre la 

deuda para con nuestro patrimonio cultural, me 
permito señalar que es esperanzador constatar 

que en el Senado se ha comenzado la discusión 

en particular para la modificación de la Ley de 

Monumentos Nacionales. 

La propuesta del gobierno para suceder al actual 

Consejo de Monumentos Nacionales incrementa 

el número de consejeros de 22 a 30 integrantes, 
manteniendo la idea que estos “representan” 

instituciones. Propongo cambiar esa lógica. Con- 

sidero que dicha labor la podría realizar mejor un 

consejo autónomo, integrado por 8 a 12 personas, 

escogidas por la Alta Dirección Pública a partir de 
su conocimiento y experiencia, renovadas por mi- 

tades cada cuatro años, enla mitad de los períodos 

presidenciales, pudiendo permanecer por hasta 

tres períodos. 

Con la existencia de una secretaría técnica, de- 

pendiente del Ministerio de las Culturas, las Artes 

y el Patrimonio, está garantizada la mirada profe- 
sional y la diversidad de especialidades. El Con- 

sejo podría por tanto incorporar otras visiones, 

actualmente ausentes, como la medioambiental, 

la urbanística o la económica para transitar desde 

declaratorias individuales hacia una mirada global, 
que mire latotalidad de nuestro patrimonio, conuna 

visión estratégica. Junto con ello, considero con- 

veniente otorgar a dicho Consejo la facultad para 

exigir a la Secretaría Técnica un informe periódico 
sobre el estado de conservación del patrimonio 

declarado, junto aunaplanificación parasu cuidado. 

Magdalena Krebs K. 
Directora ejecutiva 

Corporación de Patrimonio Cultural de Chile 

  

DERECHO A LA VIVIENDA 

SEÑOR DIRECTOR: 
La columna de Ricardo Abuauad “Niños sin casa 

(ni cama)” revela cifras alarmantes: 84.000 ni- 

ños viven en campamentos, el 18 % de los me- 

nores de cinco años está hacinado y miles no 

tienen cama propia ni acceso a servicios básicos. 

Pero estas cifras no son solo números. Como 
Fundación que trabaja en asentamientos preca- 

rios, vemos a diario cómo la vivienda deficiente 

enferma, aísla y vulnera. Niños que estudian sin 

luz ni silencio, madres que cocinan con lo que re- 

colectan, familias que repiten el ciclo de pobreza 

por generaciones. 

La vivienda no es solo un techo: es un derecho 

clave para la protección, el desarrollo y la digni- 

dad. Hoy, ese derecho está lejos de garantizarse, 

y lo que es peor, lo hemos naturalizado. Urge una 

política pública que deje de mirar ala infancia vul- 

nerable como categoría estadística y la reconoz- 

ca como una urgencia ética. Porque ningún niño 

debiera crecer sin cama, sin barrio, sin futuro. 

Paz Donoso 

Directora ejecutiva de Fundación Quiero Mi Casa 

  

DERECHO AVOTO 

SEÑOR DIRECTOR: 
Como migrante venezolana en Chile, aligual que 
miles que huimos de un gobierno populista que 

derivó en una narcodictadura, valoro el derecho 

al voto. Sin embargo, las recientes propuestas 
del gobierno chileno buscan restringir el voto ex- 

tranjero, impulsadas más por cálculos electora- 

les que por un deber con la democracia. 
La buena noticia es que quienes no tenemos 

democracia en nuestros países no necesitamos 
multa para votar; el incentivo nace del compro- 

miso con el país que nos ha recibido y del deseo 

de que nuestras voces contribuyan a construir 
un futuro común en un Chile profundo que vive 

ajeno a las condiciones del Parlamento. 

Según el padrón provisorio del Servel, más de 
886 mil extranjeros están habilitados para votar, 

de ellos, 237.889 son venezolanos, equivalentes 
al 1,5% del padrón electoral global. El Estado debe 

impulsar reformas sostenibles que robustezcan la 

democracia, no justificarse en comparaciones in- 

ternacionales. Es vital reconocer a los residentes 

extranjeros como miembros activos de la socie- 

dad, con derechos y deberes. 

La vida del migrante forzado tiene dos fechas de 

nacimiento: cuando llegamos al mundo y cuando 

informal resurge, y pareciera que cada vez 
lo hace con renovados bríos, pues a estas 
alturas incluso hay cocinerías instaladas 

-desde luego sin ningún control sanita- 
rio- e incluso venta de alcohol. 

Era sin duda importante que la autori- 
dad diera una señal de que no ha cejado 
en su intento por restablecer el orden y 
la tranquilidad en este barrio. De hecho, 
de no mediar una intervención de fondo 
se proyecta que solo en cuestión de al- 
gunos años se podrían alcanzar los siete 
mil “toldos”, tornándose en una realidad 
incontrolable. El nuevo alcalde de San- 
tiago ha prometido erradicar este tipo 

de comercio en Meiggs, dejando en claro 
que será una tarea de largo aliento. Cabe 
esperar que esta vez el compromiso sí se 
cumpla, y no sea una intervención que 
termine una vez más diluyéndose, de- 

fraudando las expectativas ciudadanas. 

arribamos al nuevo país. Eso se llama arraigo. Ex- 

cluir a casi un millón de personas de esta decisión 

erosiona la inclusión y representatividad, margi- 

nándolos de la gran conversación nacional, aun- 

que sus vidas transcurran de Arica a Magallanes. 

Sabemos lo que significa perder la voz. 

Votar es un acto de pertenencia y responsabili- 

dad con la vida y las generaciones futuras. 

Guarequena Gutiérrez Silva 

Académica Universidad del Alba 

  

INCIVILIDADES, DELITOS E 
IMPUNIDAD 

SEÑOR DIRECTOR: 

Al final del día, queda la sensación que aquí 

todo prescribe. 

Marcos A. Ceresuela M. 

  

NO ES DISPUTA CONTRA EL 
TERRORISMO 

SEÑOR DIRECTOR: 
¡Por fin! Luego de casi dos años de genocidio, 

un ápice de crítica emerje desde la nueva direc- 

ción de la Comunidad Judía de Chile. Sin embar- 
go, lo que ocurre en Gaza no es una guerra: es 

una masacre sistemática que ha cobrado la vida 

de más de 60 mil personas, entre ellas casi 18 

mil niños y niñas, que ha arrasado mezquitas, 

iglesias y hospitales, y que mantiene a más de 

dos millones de seres humanos atrapados bajo 

un régimen de hambre, encierro y terror. 
Esto no comenzó el 7 de octubre de 2023. Son 

76 años de despojo, ocupación, apartheid y lim- 

pieza étnica. Para que exista alguna posibilidad 
de una paz justa y duradera, es imprescindible 

condenar sin ambigúedades la ocupación is- 

raelí y sus crímenes. Sin reconocer la legalidad 

internacional para alcanzar la paz, las palabras 

de humanidad se vuelven carentes de sentido. 

Banalizar siete décadas de sufrimiento pa- 

lestino y reducirlo a una disputa contra el terro- 

rismo es una afrenta a la verdad y una falta de 

respeto a la humanidad de todo un pueblo. 

Con todo, es inevitable no reparar 
en que lo que está sucediendo en Mei- 
ggs es a su vez un reflejo del drama de 

la inseguridad que afecta a buena parte 
del país. El solo hecho de tener que “re- 
cuperar” barrios o zonas que han caído 
en manos de la delincuencia o donde el 
Estado parece no existir ilustra un pro- 
blema de fondo en nuestra sociedad, 
donde justamente el imperio del Estado 
de Derecho se pone en constante entre- 

dicho. Decidor es que así como muchos 
hogares han debido enrejarse para evitar 
ser objeto de la acción de delincuentes, 
ahora sea un barrio como Meiggs el que 

tendrá zonas enrejadas. Sin perjuicio de 
que pueda ser una medida necesaria, es 
ilustrativo de cómo la ciudad va gradual- 
mente perdiendo libertad en sus propios 
espacios públicos, deteriorando la cali- 

dad de vida de sus habitantes. 

Un grano de compasión en medio de un de- 

sierto de injusticias no basta. La historia lo sabrá 

juzgar. 

Maurice Khamis Massú 
Presidente de la Comunidad Palestina de Chile 

GENOCIDIO EN GAZA 

SEÑOR DIRECTOR: 

¿Existe algo más inhumano que un genocidio? 

Sí, negarlo. Eso hace la Comunidad Judía en su 

carta “Comparación con el Holocausto”. Acusa 

de “banalizar” el lenguaje a quienes llaman ge- 

nocidio a lo que ocurre en Gaza, pese a que así 

lo han descrito cientos de expertos en derecho 
internacional, relatores de la ONU, y organiza- 

ciones israelíes como B'Tselem y Médicos por 

los Derechos Humanos-Israel, en su informe 

“Nuestro Genocidio”. También lo ha señalado 

el historiador judío Omer Bartov. 

La carta habla de “terrorismo en Medio Orien- 

te”. Conviene recordar que en 1948, el terro- 
rismo sionista arrasó con más de 500 aldeas y 

desplazó a 750 mil personas en lo que incluso 
archivos israelíes describen como limpieza ét- 

nica. Equiparar a Hamas —surgido en los 80 en 

un contexto de ocupación militar— con 77 años 
de apartheid y terrorismo de Estado, es una 

distorsión histórica que perpetúa la impunidad. 

¡Qué loable que, tras más de 660 días de 

masacres, se lamente el sufrimiento palesti- 

no! Pero olvidan mencionar al responsable: el 

Estado de Israel, que bombardea hospitales 

y escuelas, impide la ayuda humanitaria y ha 

convertido Gaza, desde hace 17 años, en una 

cárcel a cielo abierto. 

La Comunidad Judía, que dice representar a 

los judíos en Chile, no emite llamados a la jus- 

ticia, sino ejercicios de blanqueamiento. Apa- 
renta humanidad, mientras encubre un geno- 

cidio en curso. Como advirtieron Gabor Maté y 
Norman Finkelstein, ambos judíos marcados 

por el Holocausto: usar ese dolor pasado para 

justificar atrocidades actuales, no honra a las 

víctimas del pasado; las traiciona. 

Manuel Hasbun Zaror 

Centro de información Palestina 
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